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a naturaleza está triste, muy triste. Diríase
que entona una elegía honda y tierna como

el ¡ adiós! que se presume para siempre. El sol,
pálido cual un enfermo, aparece en intervalos
entre nubes obscuras, que semejan grandes cres
pones flotantes. La arboleda del bosque, que vio
rodar marchitas sus hojas, impelidas por el

lia viejecita, sobre la escarcha, enlutada, medita
tiva, con los ojos melancólicos perdidos en la so
ledad del paisaje?... Acaso piensa en los días de
su juventud, en que amaba y era amada, y en
que, como la naturaleza en la primavera, la vida
le ofrecía pródiga, flores, perfumes y cadencias.
Ahora llegó para ella la estación del invierno. Y
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viento de Junio, blanquea aquí y allá, bajo capii-
chosos copos de nieve. Ya no hay nidos tibios
y armoniosos en sus ramas. Va no hay dul
ces piares, ni gorgeos de gilgueros, calandrias
y sabiases. El lago azul e inquieto, que rumoreó
hasta ayer el dulce idilio de las olas, parece un
inmenso velo de novia muerta, y calla como con
denado a perpetuo silencio. —¿ Qué hace allí aque-

talvez se dice con infinita amargura, que mientras
el sol volverá a brillar, el cielo a mostrar su dia
fanidad, el bosque a engalanarse de verdores y
nidos y gorgeos, el lago a ostentar su azul y a
rimar su idilio, ella no volverá a amar y set-
amada, ni a encontrar a su paso flores, perfumes
y cadencias...

La ¥©2 de la experiencia
La idea del sacrificio trágico

es una fiera siempre oculta en el
matorral de las grandes pasiones
juveniles. Cercadla, estrechadla,
acorraladla, y saltará la barrera,
impetuosa y sangrienta. Mar
garita de la Sierra.

B ifícilmente puede condensarse en menos líneasy en igual forma literaria e impresionante
un pensamiento tan hondo y verdadero como el
que consagra la envidiable directora de PAGINA
BLANCA en el párrafo que dejo reproducido.
De mi sé decir que al leerlo, sentime presa de
su imperio y obligada a meditar; y a medida que
reflexionaba se me representaba el cuadro cada

vez con mayor viveza, con mayor intensidad ..
Dos jóvenes en la primavera de la vida se aman

apasionadamente, locamente, agenos a todo cálculo
utilitario, a toda otra consideración que no sea la
del ideal que estremece sus almas, pletóricas de
ilusiones y esperanzas. Cuando un obstáculo salta
de improviso en la senda que recorren y ese obs
táculo amenaza desunirlos, alejarlos, separarlos
para siempre, instintivamente piensan en mont
antes que ceder. « O tuyo, o de nadie !», exclama
él, y ella responde: «o tuya, o de nadie!»... He
ahí la «fiera» escondida en el matorral de la
pasión.

Ya empieza a agitarse, a embravecerse, a rugir
sordamente... Todos los atractivos que ofrecían
la vida y el porvenir a esos jóvenes, desaparecen


